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por desidias actua 
- facilitaron ¡a rápi 
unido a las obras 
del arroyo La 
lificultad en to 
contribuyó a hacer de 
1 de las más ricas del De 
alonia. Su posición es pin 


: toresca, situado en el ángulo que for 
de man el río Uruguay y la orilla derecha ao! 
S royo Las Vacas, domina ambas arterias, 
4 | por más que esté aigo apartada del p:ir 
| Y ro, par a le veamtarse sobre la margen del se 
Í gundo, cuya Iguas, generalmente tranqui 
| S i la: stán siempre surcadas por pequeñas 
2174 embarcaciones, diminutos vaporcitos y bo- 
Cno! tes de ses ame las cruzan, remon 
' 0 idole animación y 
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LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas de cine, americanas, 


lanzaron la moda del rubio platinado, que 
ha caído en un absoluto fracaso 
platinado es costosísimo y es aplicable 
sólo a determinada clase. de cabello. 

Esta moda ha sido substituída con gran- 
des ventajas por el empleo de li manza- 
nilla verum que, usándola- en casa como 
una simple loción, der en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso eolor rubio dora- 
do. El resultuido es marowvilloso y no hay 
nada tan cómodo y ecorrómico. 

Cuando sl cabello es muy Qscuro y: «e 
rubio muy claro, bas- 
manzanilla verum, tal como 
se Consigue en: las farmacia: 
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talco contr 


de quien lo usa. Hecho con el 
tamizado en seda y perfumado 
caricia para la piel. 


El Talco 


su aroma durante horas y 
cura tan importante en el “chic” 


propia com 


Cuesta más debi 
el preferido de las m 
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DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD -ELEGANCÍA -DISTINCIO 


no mancha y se 
usa como colonia 


En lodtao Las pan 
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EXIGE ESTE TALCO 
ARISTOCRATICO 


Antes de ponerse la faja, 
empólvese con Talco Williams, 
Se sentirá mucho mejor. 

En cuatro delicadas fragan- 
cias: clavel, rosa, violeta, lila. 

Se tende en farmacias J 
perfumerías en envases de 
$ 0.50 centésimos. 


s elegante usar el Talco Williams, porque este 
ibuye eficazmente a mantener la elegancia de 
talco más fino del mundo, 
con flores, es una exquisita 


Williams suaviza el cutis sin resecarlo, conserva 
da al cuerpo esa fragante fr. 
veraniego como para la 


odidad. 


do « su calidad superior, que lo hace 
ujeres de buen gusto. Pruébelo hoy, 


quedará maravillada de la diferencia. 


== ateo Williams 
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CONGRESO DE REPUBLICAS' 
AMERICANAS EN LIMA 
EL AÑO 1864 
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idad de Lima, el me le octubre del l General Pinzón, se había ar pci 
say 1 que asisueron, 1 las islas Chinchas, ricas en guan: 
entando a sus paises figuras de alta le las fuentes de recuruos ra 
ontinental hermana: Toda la prensa de América c( 
ninaba la Presidencia del General de lenó aquella actitud, y eso constituyó un 
ndencia, Don Ramón Castilla, al le log motivos poderosos para que, los 
) en el mando el Gener huan nistros representantes de las Repúblicas 
que contó la colabora Americanas del' Sur, a pesar de las dificil 
notable estadista Riveyro 1 sa lades que entonces ofrecía el viaje, concu 
Relaciones Exteriores iudada rrieran a la cita de honor, afirmándose 
de acendrada devoción demó primera vez el postulado de la unión ame: 
cupados por los sucesos qu € ricana, en defensa de los pueblos de Amé 


sarrollaban en Santo Domingo y Méjis 


bieron la idea de hacer un llamanmier 
países de América, buscando su 
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l elect : Don Faustino Sarmiento; por Chile, 
tal electo convocaron 1 real 


por Guatemala, Gral 
A. Herrán; por Vene 


Asistieron al Congreso: por la Argentina, 


10 Manuel Montt; por Ecuador, Don Vicente 
Piedrahita; por Perú, Don José Paz Soldan; 


la, Don Antonio Leocadio 


xx Don Justo Ar- :amena; 
Bolivia, Don Juan de 


Cruz Benavente 


ca y Paraguay 


El Uruguay no se 


habiendo el general 


Cruzada Libertadora 


En venta: 

EN TODAS 
LAS BUENAS 
RELOJERIAS 


Trabajo del pintor E. Char- 
ton con motivo del Congre- 
506 Americano. En el sitio 
de los países que no concu- 
rrieron se colocó el escudo 
respectivo. Propiedad del 
Museo Histórico Argentino. 


Guzmán; por Colombia 


Excusaron su inasisten- 
cia por diversos motivos: 
las repúblicas de Hondu- 
ras, Nicaragua, Costa Ri- 


representar en. el Congre 
so, desde que atravesaba 
un período revolucionario, 


res invadido el territorio 


nacional, iniciando contra 
gobierno la llamado 


versos retrate 


La reunión plenaria del Congreso Americano en 1864. Salón DrinciPuil ue la 


casa de los 'Tagles. La calle y Arco del Palacio, dibujo de la misma 
epoca. 
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da la joyería de conflanza y de moda 


A 
' La Plaza y Catedral de Lima, tomada en los días del Congreso La llamada Casa de los Tagles, en la calle Plate- El General Pinzon, asstinguido militar español, 
Americano. ros de San Pedro, donde tuvieron lugar las ren- comandante de la Escuadra del Pacífico, que ocu- 
niones del Congreso Americano, celebrado en Li- pó las Islas Ckinchas del Perú. 
ma en Octubre de 1864. 
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y ¡EL MEJOR REGALO» i 
y Para la señora — Ja novia o la hija, es un reloj u otra joya | 
> 


) 

4 

¡ regalo para toda la vida. Aproveche la Oportunidad que le brin- 
| 


| Precios marcados fijos, ya de hecho bajos. Vea sistema de pro- 
| Paganda “Libreta de Qlup” Ventajosísimos para todos. 
Recuerden que recomendamos 


JOYERIA LONDRES, SIERRA 1836. UTE 44391. 


Rostro, manos y cuerpo 
se benefician con Hinds. 
A > 


Al aplicarse Hinds la belleza resplandece 


Es admirable lo rápido y bien que 
Hinds beneficia el cutis. Las que 
acostumbran tomar baños de sol, sa- 
ben que pueden obtener un bron- 
ceado más parejo . . sin sufrir reque- 
mor .. sin afear el cutís . . porque 
Hinds lo mantiene fresco —lo suavi- 
za y le presta tersura incomparable. - 


ba gran ventaja de Hinds es que no 
sólo protege . . ¡también limpia per- 
fectamente —y embellece el curis! 
Otra cosa: Hinds no hace crecer 
vello. Recuérdelo y no se engañe con 
substitutos o imitaciones. Antes y 
después de exponerse al sol, use Hinds 
— para lucir un cutís adorable. 


SOBERANA 
DE LAS CREMAS 
LIQUIDAS 


O Exija siempre la legítima + + +» No acepte sustitutos. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
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Pocitos actual, a cincuenta años del 
momento en que, para la delineación 
del plano, se tardaron cuatro meses 
y medio “por el mal estado del 
rreno que por su mucho barro im- 


podía continuar la o”peración”. 
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E LA CIUDAD 4 
ARRIO POCITOS 


A A 


(Para EL DIA) 


pocITos es uno de los barrios más nue- 
vos de Montevideo y, sin duda, el de 
más asombrosa valorización. 

Ningún extranjero podría presumir que 
todo lo que constituye obra humana .n 
ese espléndido sector de la ciudad, es fruto 
de apenas cincuenta años de esfuerzo. El 
amanzanamiento y delineación de calles y 
avenidas, la totalidad de la edificación uc 
tual, la estupenda obra edilicia, trasuntern 
un gigantesco movimiento progresisia Cum- 
plido en período brevísimo. 

Sumariamente insertamos a continnación 
datos que resultan evidente testimonio de 
estas afirmaciones. 


* 


En momentos en que sanclonata la 
Constitución de 1830, la Hacienda Pública 
pasaba momentos de terrible apremio. De- 
bió recurrirse a diversos expedientes para 
proveer de fondos a las exhaustas arcas 
del Estado y entre otros se autorizó por ley 
de marzo 17 de 1831 la venta de las tierras 
de Propios del antiguo Cabildo de Monte- 
video. El precio a fijarse a las fracciones 
era el que asignara a cada una un Jury 
avaluador compuesto por tres personas. 

Amparándose en esa disposición legis- 
lativa, inició el General José María Reyes 
los trámites de compra de unos vastos y 
desolados arenales cuyo perímetro com- 
prendería hoy con relativa exactitud el os 
pacio ubicado entre la Avenida Brasil y 
la calle 21 de Setiembre, el Río de la Pla- 
ta y la calle Ellauri. 

Llenados los trámites administrativos, se 
procedió finalmente a la escrituración de 
predio que resultó tener una superficie de 
32 hectáreas 7235 metros (algo más de cua- 
renta y cuatro cuadras cuadradas, según 
la medida de la época) y que fué adjudi- 
cado en la suma de doscientos sesenta y 
seis pesos o sean $ 212.80 de la moneda 
actual. Era el precio establecido por los 
avaluadores. 

La escritura que firma el General Rive- 
ra como gobernante y cuyo original existe 
en la Escribanía de Gobierno y Hacienda 
lo hace constar en estos términos: .'cu- 

ya área así delineada procedieron los 
tasadores a hacer su avalúo, por lo que 
atenta su localidad y condiciones unáni- 
mes y conformes tasaban y tasaron a Ta- 
zón de sels pesos cuadra cuadrada”. 

Y más adelante: .... y declara que en 

la tasación y aprecio del terreno no ha 

intervenido a juicio del Jury avaluador el 

herror de cálculo ni perjuicio en poca 0 

mucha cantidad que no vale más y si 

más vallera hace a favor del comprador 

y los suyos gracia, cesión y donación pu- 

ra, perfecta e irrevocable con insinuación 

y demás firmezas legales”. 

En 1841 el General Reyes vendió a su 
vez esta propiedad a don José Ramírez y 
Párez, fuerte hacendado desde el periodo 
colenial y vecino de significación en la 
chudad. 

Los solitarios médanos permanecieron 
aucho tiempo despoblados y en completo 
c«bandono. Sólo las morenas lavanderas 
recorrían a pie el dilatado espacio que se- 


paraba el núcleo urbano de las márgene 
del arroyo. Hacían allí pocitos (cachimbre 
v la abundancia de éstos terminó por da 
combre al arroyo y al paraje 

n 1868, don Juan -Pedro Ramírez, dusá 
so la propiedad por herencia paterna 
compra que hizo agus hermanos de la pa 
te que a ellos perféñecia, proyectó conve 
tir en un pueblo aquellos terrenos. Coníl 
la delineación del mismo al Agrimensc 
Isola, cedió alwededor de 80.000 metrc 
cuadrados para calles públicas e inició | 
yenta de su predio en fracciones. Pued 
ger considerado, en consecuencia, el fu 
dador del actual barrio que Isola denom 
naba en su plano “Santa María de los P 
citos”. 

Ese proyecto, sin embargo, no debe bh 
ber tenido en los hechos muy cumplió 
realización. Lo hace presumir así la a 
cunstancia de que reción en Marzo de 18! 
los señores Pedro Forte Gatto y Javier 1 
varez (hijo) hayan procedido por orden « 
la Dirección General de Obras Públicas 
cumplir la tarea de que da cuenta el inf 
me que transcribimos en parte: “Cumplie 
"do lo determinado en el decreto que a 

ecede, hemos procedido al levantamie 

to del plano y proyecto de delineaci: 
del pueblo de los Pocitos y sus alrec: 
dores, situado a inmediaciones de la « 
pital, sobre la costa Sur del Río de 

Plata, cuya primera parte ha sido llew 

da a cabo por el señor Pedro Forte Gat: 

En ese trabajo minucioso y detallado : 

han empleado cuatro meses y ,medío, « 

bido unas veces a los días de )luvia; 
otras al mál estado del terreno que [ 
su mucho barro impedía el poder cos 
nuar la operación”. 
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Hoy, a cincuenta años del momento 
que dos técnicos destacaban que el ba: 
no les permitía realizar mensuras, Poci: 
es por sí solo una verdadera ciudad t 
nearia. Anchas avenidas marginadas | 
profusas y lujosas construcciones. Resid; 
clas de todos los estilos: Policromía de 
dines. Acogedoras plazuelas deslumbr: 
tes de sol. Obras de arte. Hoteles moc 
nos abiertos a la corriente turística. La rc 
bla anchurosa ajustándose a las cur 
del río. Cientos de automóviles anima: 
sus encantadoras vías de tránsito. On 
bus colmados que transportan diariarr 
to miles de personas de todos los rinco: 
metropolitanos. En la limpia arena de 
playa, hacinamiento de sombrillas de « 
tas *onalidades. Vasto rumor de vida. ; 
gría del hombre y del niño frente a la 
ta gárrula de las aguas. Frescas risas 
mujeres... Y como fondo suntuoso 
cuadro, perdiéndose en la lejanía, la o 
multiforme del río como mar. Desprenc 
allí también ella, de todo atributo osci 
Desnudo de cuanto «encarna la lucha y 
esperanza del hombre. Libre de negros 
cos carboneros. De chatos y esforzados 
molcadores. De bodegas ahitas. Henc 
sólo por la quilla suave de los peque 
yachts y decorado su cielo por el v 
grácil y ráudo de los pájaros marinos 


Luis Mario Alle 
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Sita. CHICHITA DI LEONE PEREZ 


Srta, MARIA NELIDA PIANAVIA REYMUNDO 
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ACIO en París, y estudió en la Escuela 

Politécnica, pero atraido por él arte, 
influenciado indudablemente por el pintor 
Thiement, con quien estaba empateritado, 
se entregó de lleno a sus aficiones. Los Pi 
rineos, con sus brumas y paisajes pinto- 
rescos, fueron la base de sus primeros tra- 
bajos, ensayos ingenuos impresos en Bur 
deos y otros publicados en la Revista de 
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Las “loreties”. 
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Autorr 


Modas, que dieron a conocer la delicade 

za de su sentimiento artístico. Su acuare y 

la “La ingenua juventud de Gavarnié en py ¿ a 
el valle encantador” en la que suprimió la e 3 .. 
“e'' muda, dió lugar al sobrenombre que 
más tarde había de enaltecer. Coincidieron 
estos ensayos con la publicación La Mo EY LD É e f. 
da, dirigida por Girardin, en la que dió a PE e 0 ' : y 
conocer una serie de litografías que le hi- ' Ez - , 1 y 
cieron colaborador asiduo, por' su elegan- 

cla e innata distinción: Human hizo de él 

los mejores elogios por su conocimiento 
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Paseo: matutino. 
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side Gavarni 
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Estudiantes de París. 


EZ del vestido femenino. En el teatro fué el 
> dibujante del vestuario de las artistas más 
sd célebres, contándose miles de anécdotas 
que patentizan su talento. En una recep- 
7. y ción verificada en un palacio aristocrático 
NS criticó el vulgar álbum de Carnaval del 
aj E" E eterno pierrot, y fué invitado a hacer algo 
original; de aquí nacieron sus admirables 
dibujos “El descargador” y "El Tití””. Una 
vez en boga sus trabajos aparecieron en 
todas las publicaciones de la época, y, al 
contrario de otros artistas, el triunfo le 
ucompañó durante toda su vida. Fué crea- 
dor de vestidos sin proponérselo, y duran- 
te este periodo de tiempo llevó una exis- 
tencia de locura y crápula. Su celebridad 
y su figura sirvió de propaganda a un fa- 
bricante de perfumes para exponer su re- 
trato, sirviendo de base al artista esta pro- 
paganda bara su colección de siluetas “El 
artista y la figura”. 

Unos hechos extraños y anómalos fus- 
ron causa de que lo encerraran en la ori- 
sión de Clichy. donde tuvo ocasión de es- 
tudior fisonomías y caracteres. A su sali- 
da de la corrección sus triunfos fueron en 
aumento y a su alrededor se formó un 
círculo de artistas y literatos que fueron 
cambiando insensiblemente su carácter, v 
sí no cayó en la misantropía. comprendió 
al menos los errores de su vida. 
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APUNTES 


DEPARTAMENTO E COLONIA 


DE CONCHAS 


De 


Camino al Puerto de Conchillas: una 
primitiva alcantarilla sobre ! 


muelle de Conchilles, desde 
espigón del >mtiguo baradero. 


Punta de Conchillas, junto al viejo 
baradero. 


“Optica Recine” 


18 de Julio 1962, casi ACUAREMBO 


el 


' 


| nuevo 


puent 
tera 


sobre 4 


y E 
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CINE METRO 
EXIBE CON 
GRAN EXITO 


"TRADER 
HORN” 


EL Cine Metro ha vuelto 

Ja exhibir una película, 
estrenada ya hace algunos 
años. Se trata ahora de “Tra- 
der Horn”, extraordinaria rea 
lización de W. S. Van Dyke 
y cuya filmación, realizada 
totalmente en las selvas de 
Africa, costó varios miliones 
de dólares. 

Bellezas inimaginables de 
la selva africana, nos mues- 
tra este soberbio film, en e 
que se lucen sus intérpretes 
Harry Carey, Edwina Boo'h 
y Duncam Renaldo. 


A 


MS BRATISLAVA, OTRÁ 
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E CIUDAD EN LITIGIO 
h ' 


ronó a lo 
y le Hungrí La reina 
Mari Ter 1, de Austria 
y n Pressburg a lo 
101 ngaro »ma JuOo 
lendieran la nación ntra 
Federi el Grande, de Pru 


stá situada en 
] nm lel territorio qu 
tuera hasta po Austria, 


PARA FESTEJAR 
yO 

SIRVA 
ESTA DELICIOSA 


TORTA DE 
NOVIA 


¡h Las masas y tortas delicadas 
' 


) y tentadoras, dan un toque elegante a la mesa. Son 


hornean con “Royal”, la levadura que nunca falla. 


PR irresistibles y, sin embargo, económicas cuando se 
1 


/ Dia a sus invitados sirviéndoles ri- 
y cas tortas preparadas por Ud. misma... 

f s Las saborearán encantados y alabarán su 

, n habilidad de dueña de casa hacendosa y 


, “| | de buen gusto. Y para que ellas salgan 

1h 6 realmente finas, de contextura liviana, de 

4 Ñ sabor exquisito y perfecta conservación, 

4-14 hornéelas con “Royal”, la levadura de re- 
) h sultados siempre seguros. 


Asegúrese contra esos fracasos que inuti- 
lizan ingredientes caros y que son tan fre- 
cuentes con las levaduras de calidad infe- 
rior. Use únicamente. “Royal”, que le 


Ñ » garantiza resultados perfectos, cada vez. 

; Y, además, la Levadura en Polvo “Ro- 
yy yal” no es cara. Un tarro entero cuesta me- 
) Dos que los ingredientes que se desperdi- 


Fr "y cian en una torta que falla. Pídala 
56. N asu Talmacelnero, ¡hoy mismo! 
' 


Ñ Y 


5 ) El imeresante folleto “Fiesta”. Cor Nombre 
tiene menús y multitud de ¡des ork 
sinales pora decorar mesas y hecér las Calle 


fiestas o reuniones más alegres y de 


vertidas, ¡Pídalo Ud. ahora mismo! Localidad 


SRES. ROHR £ CO. - CASILLA 404 - MONTEVIDEO 


> $ Sírvanse enviarme, gratis, 
7 R “Fiesta”” (O) “Recetas Culinarias Royal" 


libro que desea). 


TORTA DE NOVIA 


1 toza de menteca - 2 tares de azúcar - 6 
claras de huevo - 1/3 cucharadita de extracto 
de rosa o de almendra - 4 tazas de harina 
fina - 4 cucheredites de Polyo “Royal” - 
Ya cucharadita de sel - 1 teza de leche. 


Abléndese la manteca, agríguere el axúcer, 
poco a poco, batiendo bien. Añódense 2 
claras de huevo sin batir, une a una, be- 
tiendo bien después de agregar cada clara, 
luego el extracto. Ciérnase la harina junto con 
el Polvo “Royal” y la sal y egráguere ala 
primera preparación, alternando con la le- 
che. Incorpórese el resto de las claras bati- 
des a punto de nieve. Cuérese en una 
budinera grande, bien engrasada, durante 
1 1/2 hores, Cuendo esté fía, cúbrese la su- > 
perficie y los lados de la torta con un n- 
vado blenco y adómese a gusto, 


un ejemplar del nuevo folleto Royal 
19) Undique con una cruz el 
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Plaza del mercado en Bratislava. 


los ornamentos de los trajes sugestivo y propio. En lo 
típicos, de vivo3 colores y distritos más pobres, y aún 
lfprmas graciosas. La diligen en los días de mercado, lu 
cia de las aldeanas creó en cen los aldeanos sus anima 


ésto un verdadero arte, muy do vestuarios. 


El patio del Ayuntamiento de bBratis- 
lava, con una sección de gendarme 
ría. 


Aldeanas eslovacas con sus trajes 
típicos, en una calle de Bratislava 


Armoniosos soportales del patio del 
Ayuntamiento de Bratislaya. 


E A, o. o E 3 os da 
/ ,, ÍA = el. 
0) GÉ META Tienen fama mundial los bordados 
de las aldeanas de Eslovaquia. 


Muchachas aldeanas eslovacas, en el 
mercado callejero de las pinturescas 
labores-que hacen famosa esta región 
tl un modelo 
para cada gusto.. 
Aqente General: 
RICARDO INGOLD 
25 de Mayo 462. 
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Por 
HEINZ LIEPMANN 


Nació en el año de 1905 Logró sal. 
var su vida estapando de un campo 
de concentración  hitlerista. Reside 
por ahora en Londres. 


Heinz Liepmann en 30 años de vida 
Ha 'escriio ya 4 novelas y un drama 
histórico. En la actualidad escribe “El 
romahce del veneno y las bombas”, que 
aparecerá simultáneamente en inglés, 
princes, castellano y alemán. La ver. 
Món castellana será publicada por ja 
Editorial IMAN. 

La formación intelectual de Llep. 
man es obra del ambiente y de la épo. 
cá en que le ha tocado vivir. Es en 
primer lugar observador, peró al mis. 
mo tiempo víctima. La perspectiva de 
la victima es siempre distinta de to. 
das las demás y particularmente sn el 
caso de Llepmann, quien no había lu. 
enado para vencer o caer vencido, sino 
que ha sido hecho víctima sin tener 
tulpa. Porque no es culpa haber na. 
cido en un ambiente de intolerancia y 
en una época en que las privaciones 
materlales conducen a los peores exce 
sos del instinto. Este autor no puede, 
como la mazoría de sus colegas, esta. 
blecer comparaciones entre los "buenos 
tiempos' de ja preguerra y el caos eco. 
nómico y social de la actualidad. Su 
juicio de la realidad está, por consl. 
gulente, libre del fardo del recuerdo, 
Para él, la sociedad actual es, en este 
sentido, virgen, original, primitiva. 
Sus ideales son, en consecuencia, nur 
vos. No se basan en una experiencia. 
No los aplasta la sensación de un de 
rrumbe. La actualidad no constituye 
para él un retroceso persona]mente 
vivido, Es la única realidad que co. 
noce. Todo “pasado mejor” tiene para 
él significado de “literatura”, que nu, 
tre su optimismo, pero no alimenta 
sus ideales. Estos son reacción con:ra 
el momento. reacción instintiva due 
surge del almu, no del recuerdo, en el 
que siempre hay mucho de precon. 
cepto asimilado. 


ASTA este momento, el padre no había 

recibido la orden de presentarse al 
servicio militar, y aún cuando debía sa- 
ber que no lo llamarían a las armas, se 
mostraba en aquel tiempo nerviosísimo. 
Cuando caminaba por el pasillo y el car- 
tero hacía deslizar alguna carta por de- 
bajo de la puerta, se quedaba parado con 
la espalda contra la puerta. Tenía la im- 
presión de que algo o alguien le tocaba y 
no se atrevía a darse vuelta. Sólo =uar- 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra: 
ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias veligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mavo 387 
llene ese preparado v es de muv vo: 


UT=TIO, 


“Sueño conver !li- 
do enrealida::” 


>. EA 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar: sin notarlo, de 
un sueño a la realidad. Aplica- 
do antes de acostarse, la célula 
epidérmico se tonifica y revive, 
deondo a- su cutis la más perfec- 
du expresión de juventud y losa 
mad.. 


E 


HEINZ LIEPMANN 


¡ o. que lo llamaba 
do oía arrastrar el perro, que 
su hijito, que se cerraba alguna puerta -« 
la casa, estridentaba un timbre o se into- 
rrumpía una risa, se sentia capaz de mo 


verse 

Dispuesto a todo, giraba la cabeza pod 
el hombro y encontraba... una carta cua 
e jadas, tenía que 


Sus manos estaban mo 
sentarse estaba completame 
cada vez que se repelia la mis 
ción. 


Para Martín, esas pr , 
la guerra resultaron tumultuosas y magni 


lo más tarde, cuando las recorda- 
ieggho> tras mes, dejáronle la sensación 
de escalofrío, propia de las cosas lejanos 
y antipáticas. Su padre trató una vez 090 
hablarle sobre la guerra, pero Martín es- 
taba caldeado y despreocupado. Tenía ca- 
torce años y la guerra no era para él más 
que una espeluznante novela de pieles ro- 
jas, formidablemente excitante. Con inter- 
valos de días lo llamaban, junto con sus 
camaradas, al aula mayor del colegio. 

El director, .un anciano huesudo, miope, 
que tosía continuamente, vociferaba Loa 
palabras; luego cantaban un himno y fl: 
nalmente seguía medio día de asueto. 

De esa forma se celebraban las victo- 


nte agotado 
ma situa- 


imeras semanas de 


fías, cuarenta mil prisioneros, doce mil 
muertos. ] 
— ¡Doce mil muertos! — gritaba el niño 


haciendo irrupción, jubiloso e inocente, en 


h —¡Asueto! 
“E 5 ae no, un animalito de <olor 


marrón, con blandas orejas y mirada con: 
fidente, lo saludaba alegremente. La ma 
dro sonreía pálida; el padre se levantaba 
y salía de la habitación. ; 

Pasó un año. La gente se había acos 
tumbrado a la guerra, la sentía como una 
nube pesada, como si lloviera incesante 
mente, sin compasión. Pero en realidad, 
los veranos eran calurosos, secos y los in- 
wiernos, fríos, obscuros, y muchos de los 
voluntarios que habían salido jubilosos, re 
gresaron tranquilos. Sucedió entonces, en 
el verano de 1916, que llegó la orden de 
presentación; el padre mismo la recibió de 
manos del mensajero, le dió una propina, 
cosa que jamás había hecho. El mensa- 
jero le dió las gracias, pero no bajó la 
escalera. 

—¿Por qué no se va usted? — le pre 
guntó -el padre. 

Fl mensajero sonrió, desconcertado, y 
de pronto volvió a sacar la moneda del 
bolsillo y, teniéndosela al padre, le, dijo: 

—Preferlría no tomarla. A 

—¡Téngala, téngala! — murmuró el pa- 
dre. 
—No, por favor, no — insistió el mensa- 
jero, miedoso. Y de repente agregó: 

—Yo no tengo la culpa, señor. 

El padre lo miró de hito en híto y tomó 
4 moneda. Cerró la pueriu y atravesó des- 
pacto el pasíllo- Cuando puso la mano so- 
bre la moníía de la puerta del comedor, 
la miró largamente. Estaba gastada de sus 
propias mános, de las de su tiujer Y del 
muchacho. 

Se recostó contra la pared del pasillo 
pap y creyó que tendría que morir del 

olor, 

A la noche, después de cenar, lo dijo. 

Tenía cuarenta y tantos años, el entu- 
slasmo había pasado en todas partes; na- 
die quería seguir, pero era necesario ha- 
cerlo. A la mañana del día subsiguiente 
se presentó: 

Por lo pronto, fué instruido, y general- 
mente volvía muy tarde a su casa. Una 
vez regresó a medio día, ocasionando a la 
madre un gran sobresalto. Ella estaba en 
la' cocina y planchaba, cuando de repen- 
te, entró. En el primer momento de atur- 
dimiento creyó que ya estaba muerto y 
que se presentaba su ánima. El se rió de 
ella y la apretó quedamente contra su 
cuerpo. Su risa tenía el tono mitad burlón 
y mitad tierno de antes. La madre se sin- 
tió apaciblemente cobijada. 

Entonces él le dió la noticia: 

—Mañana habrá desfile. 

Pero ella no escuchó, lo abrazó fuerte- 
mente, se separó y una y otra vez lo tomó 
de sus manos, escondió la cabeza deba- 
la de sus brazos y susurró, como todos los 

las: 

—¿Ya sabes cuándo? 

—JOh, aún falta muchísimo, querida! 

—¿De veras? ¿Me dices la pura verdad? 

—Sí, sí. ¿No ves que todavía no esta- 
mos completamente instruídos? 

Al día siguiente, la mujer y el hijo fue- 
ron a presenciar el desfile. Llevaron al pe- 
rrito. El desfile tuvo lugar en una plaza 
amplia, en la que se había aglomerado un 
gentio enorme, infinidad de mujeres y de 
niños. Los soldados, con los fusiles a los 
pies, estaban uno junto al otro en un rin- 
cón opuesto de la plaza, apretados, como 
si tuviesen frío. A la distancia parecían 
chiauitos, soldaditos de plomo, inmóviles y 
mudos. En medio de la plaza se hallaba 
el general a caballo; a su lado, un grupo 


E 

Mi, 
de quince señores, que $ [feria fr- 
mes; eran oficiales. 

Martín y su madre estaban en la pri- 
mera fila porque habían llegado tempra- 
no. Detrás de ellos se agolpaba la gente. 
Sus corazones latían fuertemente. Delante- 
suyo estaban agentes de policía, de an- 
chas espaldas, que a veces apoyaban sus 
vientres contra los espectadores, exclaman- 
do: ¡Atrásl 

De pronto se oye un grito y al instante 
se nota que se mueven los lejanos solda- 
ditos de plomo como gimnastas adelantán- 
dose en filas, pasando frente a Jos señores 
aposiados en medio de la plaza- Ya alcan- 
zan la primera esquina del cuadrado, Ao- 
blan hacia la izquierda y pasan a lo lar- 
go de la acera en que se hallan Martín, 
su madre y Brujo. El perro tiembla y se 
restrega, caluroso y tímido, contra las pier- 
nas del muchacho. y 

—¿Dónde está papá? —— pregunte-Mar- 
tín en voz baja, emocionado, y al mismo 
tiempo que llegan los primeros soldados 
aprieta fuertemente la mano de la madre. 
Ya pasó la banda. Cientos, miles de hom- 
bres desfilan delante de ellos. BuscdA con 
la vista ávidamente, al punto de que lle- 
gan a sudar por temor de que pudieran 
no encontrar al hombre que tratan de re- 
conocer entre las incontadas filas de hom- 
bres grises e iguales. Desde su- posición 
en la primera fila, Martín ve perfectaman- 
te, pero no alcanza a distinguir todos Jos 


rostros que pasan tan rápidamente delanie - 


suyo y se siente desoladoramente desam- 
parado. Quisiera gmar: “¡Alto!” para po- 
der distinguir esas caras, pero uno fila si- 
gue incansablemente a la otra—clap, .:lap, 
una fila, y ya sigue otra — y todas son 
iguales: piernas, cuerpos, yelmos. Es algo 
terrible. Parece como si siempre volviesen 
los mismos hombres. Martín piensa: esos 
son maestros, almaceneros, fogoneros, ale- 
gres mozos de café. Y mientras mira a to- 
dos esos rostros que se deslizan, se pre- 
gunta: ¿Por qué marchan asi? Y de pronto 
se acuerda de lo que «rán a hacer 3s0s 
hombres. Repentnamenie ve an todos allos 
— cosa que nunca le había sucedido — 
como iluminados por, un relámpago, la 
chispa del asesino. Se siente presa del mi2- 
do, temor y desamparo. Ésto es un desier- 
to, piensa. 

Los espectadores callan, ya sea por ad- 
miración o por temor o por la extraña im- 
presión que les causan sus padres y espo- 
sos que les han sido quitados. Esos hom- 
bres, cuyos cuerpos conocen, son ahora 
maniquies del Estado. ¡Epa, cómo alzan las 
piernas! 

De repente, en medio de ese silencio 
desogradable, Brujo empieza a gruñir. Aún 
no había perdido totalmente su miedo. 
Aún el muchacho siente su cuerpo cálido 
apretado contra sus piernas; pero antes de 
que lograra calmarlo, el perro se mete en- 
tre las filas de los soldados grises. 
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Los curiosos quedan perplejos. Los sol- 
dados que marchan al paso de parada, 
con las piernas estiradas, no se dieron 
cuenta todavía; sigue pasando una fila tras 
otra, como las aspas de olino de vion- 
to, incesantemente. Ven el animal... y ya 
pasaron. Los rostros permanecen Inexpra- 
sivos, idénticos, como de estampas Iinmój- 
viles. 

Brujo se quedó parado: Tiene mledo, co- 
mo todos. Pero de repente alza la cabeza 
y — todos retienen la respiración — +11. 
ta jubilosamente contra uno de esos mu- 
flecos. Martín lo reconoce. Es el padre, el 
bondadoso padre de la niñez, un oasis en 
el desierto. Pero. ¿qué? Sigue morchondo, 
sin inmutarse, clap, clap, clap. Sus plar- 
nas — Martín las reconoce porque jugaba 
tantas veces sobre ellas — sg muevan 20- 
mo las hojas de un cortaplumas. Gris, per- 
dido, amargado, pasa delante de la «1ani0. 
como todos los demás. Martin ve que el 
padre reconoce a Brujo q pesar de quo 
mantiene la mirada fijamente dirigida ha- 
cia adelante; empleza a temblar cuando el 
animal asalta sus piernas. ¡Pero las pier- 
nas! Dios mío, las piernas. Se levantun, 
arriba, abajo, arriba, sin compasión, incon- 
moviblemente crueles — piensa Martín --. 
Y tanto mayor es esa crueldad de parte 
del padre, por cuanto éste ha de saber lo 
ridículo que resulta. Martín adquiere de re- 
pente la conciencia de lo que es guerra y 
quisiera morir. Siente que eso no 28 un 
juego, que 'es una violencia irresistible, lú- 
gubre, grandiosa y ridícula. 

El perro se asusta. Lo sorprenden las 
botas duras que le tocan y le vuelven a 
tocar. Ese murallón de miradas fijas y de 
olor a sudor no 'se para, sino marcha- Pa- 
sará por encima de él. El animal llora, 
grita. Por una partícula de segundo, 'el ni- 
ño cree observar en el rostro del padre un 
movimiento. ¿Se producirá un desorden en 
las filas? En ese momento aparece un 
suboficial. Un héroe. Primero hace “chtch”, 
pero sólo consigue que el perro muerda, 
de miedo, las botas del padre, dispuevio 
a no abandonarlo: Y el padre sigue levan- 
tando, bajando, levantando las piernos, 
arrastrando a Brujo. Ahora el suboficial 
desenvaina la bayoneta y la hunda pro- 
fundamente en el cuerpo del animal. Mar: 
tín percibe el ruido, a pesar de los pasos. 
Entonces el suboficial levanta un poco la 


“bayoneta: un pedazo de acero relucien'a y 


el cuerpo de Bruj> convulsionándose. Tira 
el cadáver, lo sacude a un lado, fuera de 
las filas en marcha. Y vuelve a envainor 
la bayoneta. Tiene un rostro serio, sombríc. 
Cuando hundió su arma en la came de 
Brujo, su boca estaba abierta y relucían 
sus ojos. 

Pero entretanto ya pasó su fila y la pró- 
xima. Martín lo sigue con la vista. Pero 
ahora ya el suboficial es uno de tantos com- 
fundido con todos, imposible de ser distin- 
guido. Desde atrás, todos son iguales, el 
suboficial y todos. También el padre. 


po : id y «e 4 E 
e OR 
. "LS E — ? E 
eS LE a e Ep Es 57.3 


LON 


d 


PESE LTIADOS 


— q . a ea 


a ! | 
EN MEDIO DE ESPANTOSOS ALARIDOS LOS NEGROS SE 
[ LANZARON AL ASALTO. 


| DESMORALIZADOS, POR FIN, A CAUSA DE SUS PÉR- | 


DIDAS, LOS NEGROS SE RETIRARON EN DESORDEN. 


ROBUSTO JAN 


AR EL DÍA IMPTE: 
0S NEGROS  _ 2 
AN LA CABAÑA. AR 
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18 DE JULIO 922 
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A o ÁN Y LA FAMILIA VAN BOEREN CONSTI- "AI AD | 
TOÑAN A DERE: CONFORME LOS HOMBRES DISPARABAN SUS ARMAS, TRES VALIENTES MUJERES LAS CARGABAN 
TÁ - A HOMBRES DISPARABAN SUS ARMAS, TRES VALIENTES MUJERES LAS CARG 


LA ÚNICA INÚTIL ERA ANNITJE QUE CHILLABA 
HISTERICAMENTE, 


PERO EL POD 


"ESTAMOS SITIADOS” EXPLICO TAR: 
ZAN, MANDARON BUSCAR 
co7 Y VOLVERÁN A ATACAR E 


RICE 'BURROUCGCH 
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PRONTO LOS ASALTANTES SE ABRIERON CAMINO | ; 
A FUERZA DE HACHA. 


LOS 0JOS AN_VAN BOEREN BRILLA- / 
BAN DE AUREA DE 
SALVOS” 
de 
EROSO HOMBRE MONO Y E dE 
LOS DERRIBABAN A CULATA LOS ; 
ú 
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REFUER- EL VIEJO JAN ASINTIO CON UN GES: 7 
TANES REMOS PERO MORAENIGO MPA. MORI A 
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Niños, Somos Unicos 2 
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18 DE JULIO 922 


SECCION SEÑORAS 


OFERTAS VENTAJOSAS 
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